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CAPÍTULO XXI.
Qve trata de las grandes aventuras de ¡a Sierra 

amorosa.

Aiiianocia la aurora por la rósala 
fronte del Levante y comon;^ahaii á 
inf|uiotar,^e los alegres y bulliciosos 
pajarillos y á mostrar las velludas ho­
jas de las agrestes salvias los infinitos 
aljiilare.s de la escarcha cuando ol 
noble llabadán fuó á ofrecer á sus 
huéspedes, no extrañas invencion.is, 
sino espumosa y caliente leche de sus 
ganados dicien lo:

—Uieii pueden sus mercedes beber­
ía en confianza, cpie es fruto natural y 
saludable de estas montañas, no tan 
s o l o  su.stontadoras de las gentes siiió 
renovadoras de pueblos y costum­
bres. Estas que alvra observan sus 
mercedes olvidadas soledades son 
única esperanza de la angustiada 
patria.

—Asi tal como lo fueron antigua­
mente, dijo Don Quijote.

—jVieran sus mercode.s, e.xclann) el 
honrado campesino, ía opulencia y el 
hon ir do la ganader.’a en los felices 
dias do estas montañas; [iiies no había 
monarca ni señor que no lo fuese de 
ganados! A' no [iarecia sinó que la.s 
ricas hestiezuelas conocían su mérito 
y valor según la gallardía y arrogan­
cia de su presencia y ordenada 
marcha al compás de sus balidos y 
sus címbanos eii iio])le amistad de los 
mastines y bagajes de su acompaña- 
mionto. Ni de otro modo alguno se 
hu])ieron los primeros patriarcas.

Y  que no parece su merced, añadió 
Sancho, sinó uno de éllo.s; y mas 
rango y autoridad revelan el ruino y 
blanco rostro clcl patriarca aquí agora 
presente que los mas peripuestos 
cortesanos.

—Hacer saben los campos lo que 
no alcanzan libros, dijo Don Quijote; 
ni ha de haberle tal cual el aroma

dol t )in¡U"), li magosta Id.) la empi­
na.ia roca q,io al tienqjo desafía, la 
humil la.l de las corrientes aguas á la 
poudiente varia de sus cauros y la 
sabiduría de las aves emigrantes que 
un solo su pequeño n id) hallarse 
sah'ii en la inmensa rodondéz del 
orl)3 todo. Ya>í las soledades hacen 
sabios.

Añoso entonces á Mauricio subir 
poii.osamento la pendiente <iel colla,lo 
sostenido p )r brazos de past iros, que 
no de otra manera ¡)iido ascender 
hasta la cumbre. Y  dijo el Rabadán;

—’-ls esto miicliacho alma sin su 
ciier[)o corresp )iidiente, y pequeña 
vasija [lara tanto cual ha do contener 
dentro de sí.

—Pesares parecen acongojarle har­
to, dijo Sancho.

—Que 11) ha momento que no le 
sea de doloro.s, dijo el Rabadaii, y el 
verle en cualquiera do ellos causa 
espanto, quitadas solamente algunas 
benignas horas.

Llegó pues Mauricio á la majada 
pálido y desencajado, los ojos hundi­
dos, los negros cabellos descompues­
tos sobre el agrandado r )sti'o. llicié- 
ronie asiento con las rocías de la 
majada mientras le preparaban sus 
remeilios de yerbas los zagales, de 
los cuales saben muchos. A" al cabo 
de buen rato, hallado que hub) algu­
no de doscaiuo, <hjo;

—El techado me acaba, por lo que 
he de procurar mi conioílidad á la 
iutempério, y ésta me hiela; conque 
penosas amenazan las ya cortas se­
manas (le mi vida. A'’ para remedio do 
mi dolor no le hay sinó el dolor 
mismo.

Oyóse en este instante extraño y 
lejano sonido de clarines, que fué 
como poner térmmo, .veda y coto á 
toda curiosidad y anhelo de Don Qui­
jote y á todo lo que no fuese el cum­
plimiento de la ley de Caballeria.s, 
por lo que sobresaltado exclamó;

—Sancho; ve de ensillar á Rocinan­
te en solo un momento y apresta el 
rucio.

—Mejor lo hiciera su mercéd, con­
testó Sancho, . afirmándose en esta

actual aventura hasta terminarla; que 
el que mucho abarca [)oco aprieta, y 
do clarinadas no hay fiarse.

—Dó hay í)atrou no impera mari­
nero, rojuiso Don Quijote; /ui quién 
(las tú que pueda sor caii.sa de este 
contliiuo resonar del guerrero itis- 
trnmento sinó el mismo Marte en 
porsona.i^

—Gnonta, [)or lo visto, su merced 
cou unmerosaMiuestos para la bata­
lla, roi)licó el escudero.

—Cuento con el diablo de la pereza 
(|ue son mil en una jiu'za, e.xclamó 
furio.so 1)011 Quijote.

Por lo que partió Sanch ) á cumplir 
la orden de su señor, el que, apenas 
vi(j delante de si al enjaezado Roci­
nante, dándole sobre el anca una 
palinadica, ante [númer rayo de na­
ciente sol, así dijo.

—Por insignos caballero? hasta los 
animale.s logran imperecedera fama; 
y véase aquí, cual en otra? muchas 
ocasiones, como hombres del polvo 
levantan brutos lia.sta colocarlos en 
marmóreos monumentos sobre bron- 
cinos pedestales, lo cual ellos, aunque 
discurriesen, ni soñaran.

A'’ despidiéndose de los de la majada 
y dando á todos la diestra mano, ya 
caballero sobre Rocinante, añadió:

—Manca y coja queda, amigo, la 
relación del buen Mauricio; mas él lo 
hará ahora mejor con dedicarse al 
remedio de su dolencia, el cual podrá 
hallarse mas acertadamente por 
montes que por poblado, i>ues estas 
nuevas gentes y familias noce.sarias 
llevaron á Roma antigua porque el 
orbe humano no acallase.

—¿A' qué senda hemos de tomar? 
preguntó Sancho.

—Seguir ahora por lo alt) do esta 
montaña es nuestro deber, porque de 
élla podamos luego descender hasta 
donde e.sos clarines nos llamaren, 
contestó Don Quijote, según buen 
arte de la guerra.'

—Resonar parecen éllos por todas 
partes, dijo Sancho, de modo que to­
da la comarca aturden y extromecen.

—Mas no se oyen los cánticos de
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las turbas, dijo Don Quijote y me sor- 
l)ren(Ie!

—¿Qué canciones son pues esas? 
interrogi) Sandio.

—Acostumbraron siempre lastribus 
del norte, dijo Don Quijote, á cantar 
al hórrido compás desusiiHtrmnentos 
irritantes, ¡lOCO antes de comenzar y 
durante el IVagor de la matanza de la 
tremenda iucha para animar á sus 
guerreros y llenar do es¡)aiito y terror 
á los contrarios; lo cual te encargo 
aipii porque luego no te estremezcas, 
ni amilanes.

—¡luzga entonces su merced, ana­
dió Sancho, que puedan andar [lor 
estas soledades esos norteros!

—¡Si andarán élhs! dijo casi ira­
cundo Don Quijote, cual por todas 
partes; porque es mar el septentrional 
que amenaza constante al sur del 
mundo, y suyas siempre fueron las 
oleadas que las meridionales costas y 
continentes conmovieron; por lo que 
te aconsejo consideres las polares 
corrientes del humano linaje an' cual 
lo son las de los mares, las cuales 
elevan, al norte las calientes aguas 
que las rocas do hielo descompongan 
y vuelvan luego frias á templar los 
rigores del perpetuo estío de las 
equinocciales comarcas.

—N'o hay duda, dijo Sancho, que 
debe ser eso grande filosofía y acaba­
miento de ese asunto puesto que no 
entendí de él cosa alguna. Y es señal 
cierta; mas lo que ya se oye, señor 
mió, no es sonido de clarines ni trom­
petas de esos esquinazos pollares, 
sino gritos alternados y chasquidos 
y quejidos que deben salir, á lo que 
entiendo, del centro de aquel roble- 
dál que se ve allá abajo.

—Vayamos adonde sonare, dijo Don 
Quijote, y suene en donde quisiere.

Fáltale á su merced añadir y adon­
de fuere menester; que por aquí tal 
no aparece, si no es que hagamos caso 
de la prie.sa y afan conque los cam­
pesinos derramados por la profunda 
vega acuden al brsquecillo de I0.5 la­
mentos.

No había Sancho terminado estas 
palabras cuando por la contraria parte 
del robledál y á gran distancia vióse 
pasar una arrogante comitiva en son 
de fiesta al marcial compás <le boci­
nas de cacería veloz cual el relámpa­
go. Suspenso quedó con ello Don Qui­
jote, y mucho mas al observar como en 
el suelo que pisaba Ricinante leíase 
el nombre de la Rosa dibujado por el 
verde césped y silvestres florecillas, 
alegres cual acariciadas por frecuen­
te y amante mano, que cuidadosa por

e x t r e m  >, d e  t a l  d e l i c a d a  m a n e r a  l a s  
e s c r i b í a  y  s u s t e n t a b a ;  y  a l  q u e r e r  
p e i i . s a r  é  i n d u c i r  d e  a q u e l l o s  s u c e s o s  
l a c a u - í a  e x t r a o r d i n a r i a ,  s i n t i ó  c o m o  
d e  l o  a l t o  d e  l a  c u m b r e  d e  l a  a s e r r a d a  
i n m e d i a t a  r o c a  s a l i a n  e s t o s  v e r s o s  
c o a  s u a v e  y  d u l c e  c o n c i e r t i  d e  d o l i -  
c a d í )  l a ú d  a c o m p a ñ a  l o s .

Mala fé, Giafái’, la taya
Que diez lunas han corrido
Y apesar de dias tantos
No te acuerdas de tus dicho.s.

Mentira son tus palabras
Y tus amores flugidos.
Ficciones las tus pi’omesas
Y tus amores caprichos.

Agenas caricias fueron
La cau.sa de tanto olvido,
Y otros ojos te deslumbran
Cuando no ves estos míos.

Corazón mas duro tienes
Que el corazón de estos riscos.
Por que el mió no ha de <larte
La pena de tu delito

S !gun ingrato te ama
Cual te supo amar sumiso.

—No hay pensar, Sancho, exclamó 
Don Quijote, sino que estas son las 
amorosas soledades y selvas de nues­
tros inaineros pasados tiempos, pues 
resuenan por allá los marciales ins- 
truniont)s de la guerra cual mues­
tran aquí las llires campesinas las 
encantadoras sus delicias de sencillos 
amores escrito.s 011 los suelos; y al un 
lado se agita la alegre cetrería cual 
las cúspides sombrosas de los altivos 
montes cantan las orientales armo­
nías y es todo y por toda.s partos deli­
cia y regocijo.

—Oréame su merced, dijo Sancho, 
que el toque está aquí en topar con 
los cetrero.s cazadores, que no se dan 
un mal pasar ni por todo mi mundo; 
sobre que el trovador harto ha que 
hacer con sus amores encaramados 
en la montaña y lo.s quejidos parece 
que desparecen.

— H a b l a s  c o m o  q u i e n  e r e s ,  c o n t e s t ó  
D o n  Q u i j o t e ,  y  y o  h e  d e  o b r a r  c o m o  
q u i e n  s o y ;  o s  d e c i r t e  q u e  p r o s i g a i n  ) s  
p o r  e s t a  c u m b r e  a d e l a n t e  p o r  v e r  y  
t a n t e a r  s u  f i n a ! ,  y a  11.3 m u y  l e j a n  >.

Kra el tiempo apacible, claro el sol, 
medrosa la brisa matutinal de las 
montañas; llorido el campo, ondulan­
tes las verdes niieses cual la rizada 
superficie de bonancibles mares. Y 
exclamó Don Quijote.

—Sabrás, ó Sancho el bueno, como 
sobre el paviment) de las nubes hay 
etéreas regiones inmortales donde 
infinita población vive y discurre li­
bre siempre de las pasiones desenfre­
nadas. Es allí el del Sol velocísimo 
radiante carro conducido por espu­

mosos corímlos, al cual siguen y 
acempañan los ejércitos de los genios 
encárgalos de los suco.sos todos to­
cantes á esta inquieta tierra que ha- 
loltamos.

Unos de esoi genios sonrientes son 
los que se agitan por valles y prade­
rías dando impiils) y vida á los tier­
nos botones de las jilantas, pintando 
las sedosas hojas de las flores, mati­
zando y salpicando algunas a! modo 
de liligraiiadas clavelinas; llenan 
otros de vivificantes néctares los es­
condidos y rocosos senos de los m m- 
tos que formen surtidores do aljófares 
y cristales bullicio.sos, y den así len- 
gnago á los contornos solitarios, ino- 
vimioiito á las plantas de céspedes 
floridos y espejo de los cielos á las 
vegíis y sus preciados cármenes.

Diariamente parte del empíreo la 
niña y al.-'g-re comitiva á cumplir su 
misión sobro esto orbe. Ninfas son las 
que extienden por el levante la son­
rosada gasa de la aurora; las que agi­
tando sus nacarinas alas croan las 
suaves brisas matutinales; las que de 
collado en otero despiertan con su 
rumor ligero y armonioso el sueño 
de los insectos y las aves, mientras 
otras bañando sus dorado.s cabe! lo.s 
en los senos do las aguas convocan 
las esmaltadas innumerables tropasde 
alegres pececillos que dorinian tran­
quilos entre lirios esbeltos y los dóci- 
le.s juncos de las márgenes.

Otras congregan las orgullosas co­
mitivas de los cisnes en solitarios 
lagos, (Otras los gallardos veloces 
ciervos de las selva.s, cual las águilas 
sublimes pobladoras de las crestas de 
los enhie.stos sistemas jamás hollados, 
y otras á herir van con su sentida voz 
y célico acento las sienes del poeta ó 
dol venturoso sabio.

—Sabido, pues, liá su merced [nr 
esas alturas y ha hecho compañía y 
conocimiento con esos muchachos y 
esas niñas, dijo Sancho.

—No es tal, dijo Don Quijote, sino 
que (le ninguna Otra manera se expli­
can sentimientos sino >r imágenes y 
flguras, que e.ste nuestro vulgar len­
guaje no alcanza tanto; y he querido 
explicarte del modo que has oído la 
delicia y maravilla de esta comarca 
que ahora estamos coiiteiniilando.

Un arroyo esenn lido entre las raí­
ces y ramaje de los olnn.s present íse 
en aquel instante al través de la sen­
da; mía cabra al lado de la cascada 
buscaba los tiernos brotes del espino, 
otra entrambas sus dos manos solire 
el tronco del árbol ansiosa hacía os- 
fiierzispara alcanzar las frescas ra-

- — -r
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mas cuaii.l > apareció oii la a.GiTa'lable 
iiimeiliata selva la aérea íií'-ura de 
lina mujer hermosa, (|uo cmisus le­
ves sodas cual onda dei sombrado so- 
i)re los verdes céspedes y su matiz de 
flores se desliza!)a.

—¿Helia apareció la Diana cazadora' 
exclamó Don Quijote.

—Digo, contesti) Sancho, ppie es 
bien no estar aíjuí agora la Señora 
Dulcinea del Tulioso.

—¿Qué profieres? ignorante; ¡ni co­
mo igualar ideas á realidades!

—No lo dige por tanto, contestó 
Sancho; sino que, mi verdad sea di­
cha, que es esa señora Diana como 
unas llores.

Y por ver á dó se ha ido la deidad 
de esta selva incomparable (salva sea 
do mi pensamiento la única señora) 
dig-) ((lie aíceiidamos cual zegrí á lo 
alto de la cresta de esto monte y des­
cubramos anclio espacio.

liO cual con gran trabajo y tiem()o 
practicado, lu  hallaron Sancho y Don 
Quijote sinó la soledad mas esjianto- 
sa; al extender la vista ()or el dilata­
do horizonte lució el levanto el 
torrente de sus joyas mientras las 
azuladas sombras del ocaso hundían­
se al abismo cual fugitivas fantasmas 
cs()antadas.

—Mejor es descender ya. dijo vSan- 
cho, pues no hay dar con esa señora 
Diana en manera alguna.

—Trocábanse estas deidades eii los 
tiempos de Virgilio, añaílió Don Qiii- 
jote, en flores do su mayor aprecio y 
gusto, como también tornábanse nin­
fas los bajeles ó islas las beldades.

—Y también eso debía ser en estos 
tiempos del mismo modo, dijo San­
cho, por ahorrar disgustos á las gen­
tes con el enredo de sus cabezas; que, 
á fé mia, son estos acontecimientos 
de gran trabajo.

Un bullicioso rio rodalia por un 
abismo de rocas y malezas así lucien­
te cual si le formaran brillantes des­
leídos al cual bajaban á beber 
bandadas de [lalomas; esto y la blanca 
es[)unia observaba admirada la miste­
riosa mujer de las leve.s gasas desde 
la rústica empalizada del agreste 
(luentecillo en lo mas bajo del valle 
delicioso. Silvaba el mirlo ufano, rey 
do las misteriosas enramadas; el mi­
lano sobre una haya solitaria limpiá­
base las plumas de sus alas con su 
corvoy recio ()ico. Y viéronse hue­
llas recientes estampadas en la arena.

—No hay mas, dijo Sancho, sinó 
que la señora se anda entre nubes y 
es su alumbrar y desparecer por dó 
menos se piensa.

—Asi van sucesos do este mun l), 
Sancho, y ya no hay otra cosa que 
liacor sino bajar á la ladera, dijo Don 
Quij >te.

Uo cual en largo tiempo practica lo 
y en sombrío silencio, llegaron á nidos 
del ('aballero y escudero ciert) cánti­
co y música en t >do e.speciales y de­
susa los que do ciert) encinar salían 
envueltos en grit>s y algazara de al­
deanos.

—Ya está ella aquí! exclam') enar­
decido 1)011 Quijote.

—¿,Uaseiiora del misterio? [ireguntó 
Sancha.

No sinó la turba de los quejidos, (jue 
si acaso no fuese [iropia de caballeros 
puede sor para ti preciosa aventura.

—No hay para que ¡lonsar eii eso, 
dijo Sandio, que ningim desagiiisad■> 
me licieron estos honrados campe­
sinos.

Conque sm mas dilación acercóse 
Don Quijote al grup) de las gentes, 
las cuales habían formarlo ancho corro 
dentro del cual estaiia una mujer 
desgreñada jugando cartas do baraja. 
Los rojos pies tenia desnudos, el ves­
tido-era andrajo, los lirazos debgados 
mostraban salientes todos sus huesos 
y ligamentos. Pues el aspecto del 
rostro y el dejo de ía voz eran [lavo- 
rosos. Roíase de cuant-) hacia y eje­
cutaba, ni hay expresar el gesto; la 
acción do su hablar ora desmandada 
y frenética.

Del un lado del círculo salía el son 
de música que se estrellaba eii el 
monte, y al lado de los músicos yacía 
en su abandono iim anciana, que, á 
juzgar [)or las contracciones de sus 
miembros y su temblor continuado, 
poca esperanza dejaiia de sii vida en 
este mundo. Y" en sn indiferencia, 
asi (larecia estimar la vida cual la 
muerte.

¡.Vgua! sólo osaba decir do tarde en 
tarde con lastimosa voz y casi imper­
ceptible; mas la gente, fija solo sii 
atención en la negra de la baraja, no 
hacia caso alguno délos acentos las­
timeros que repetían, ¡água y agua! 
Y ánu pasalian por encima del des- 
preciailo cuerpo de la eníerma los 
curiosos de ver lo que en aquel em­
brollo de gentes sucedia, y dábanle 
algunos con el (úé porque se apartase 
el estorbo de sus pasos y haciau saltar 
la sangre de aquel rostro cadavérico, 

Mas la música era por demás digna 
de ser oida, pues tocaba una mujer 
desgreñada con sus dedos secos sobre 
el revés de un caldero mientras 
otras haciaii sonar sus uñas sobre 
unas cazuelas; batían algunas las

palmas de sus mains y unos mucha­
chos fingían caetañuelas con sus cu­
charas de palo. Ihi peine forrado de 
papel soplaba unajóveii acompañíiiido 
á otra (pie lo hacia sobre ciertas 
canas liorada-Ias, con lo que producía 
sones ámo.lo de mayido medroso, y 
al compás do todo esto cantaba lado 
las cartas est >s ver.sos;

Esto di¿jo que verás.
Si es í(ue antes no te mueres.
Porque sabes de una sola 
1 hay en el inundo mil muertes.

Casarás con mujer guapa,
Que ojalá sea la fuerte;
Parézeate á los dos años 
Lo mismo que el primer jueves.

Tendrás un liijo y dos hijas,
Azúl, encarnada y verde;
Celos, dolor y esperanza.^
Del amor son descendientes.

Tu mujer en porte y traje 
1 en todo ha de pareeerte,
Que el hombre es aquel espejo 
Dó la mujer lia de verse.

tíi tienes perro faldero 
No miras tus intereses,
Que él llevará tus caricias
Y á perro verás que hueles.

Discurre por la baraja
Que juegan todas las gentes,
Oro y copa á espada y basto 
Han de conducirte siempre.

La fortuna jamás busques 
Porque á tu lado la tienes,
Y has de cerrarla la puerta
Y la llamarás demente

Porque prefieres antojos
. A lo que ordenan deberes,

Y esta es la carta que juegas 
Como los pecados siete.

Calló coQ esto la negra parlera, y 
recogiendo la nmneda que la daban 
dej() á los circunstantes admirados y 
confuso al rústico que había de tener 
sus hijos de tan diversos y relum­
brantes colores. Pues lo del faldero 
no le dejaba sosegar. Don Quijote 
dijo;

—Ahora que es tieiu[)o, Sancho, ilé- 
gato á esa encantada mujer y mánda­
la que escriba, ó, al monos, toma tu 
ese romance de memoria por sor me­
nester de modo cualquiera conser­
varle.

Sancho, la cabeza baja y el índico 
derecho entre los dos ojos y sobre la 
nariz, no respondía. Mas la negra 
continuaba con otros curiosos ro­
mances.

¿Qué haces? Saucho, preguntó Don 
Quijote.

—Que no hay sinó irnos, dijo San­
cho, á la sombra de aquel castaño y 
yo diré á su merced cuanto la negra 
de las cartas cantó, sin que falte una 
tilde.
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—Aun con todo oso, os l)íon quo lo 
repases portpio se te lije y clavo dol 
todo eii la memoria.

—¡A la buena de Dios! exclamo 
Sancho, que este menester ya está 
arrog’lado, y n > se mueva su merced 
quo ya coniienzo;

Del mundo todos los liombres,
O quitadas pocas gentes,
Los grandes son los pequeños;
Ni sábese hasta que mueren.

jSancho, Sancho! ¿Qué es lo que 
estás diciendo si todo lo barajas?

—Pues sin barajar no se hace nada, 
dijo Sancho; y no ha de interrumpir­
me su merced, pues entonces se olvi­
dará todo y adiós, Grullo. Y sigo y 
digo:

Perrada es buscarse perros 
Dó tantos perros se tienen.
Si no han de ladrar los liombres 
Lo mismo que las mujeres.

—¡Sancho, ó bodoque! exclamó Don 
Quijote acelerado.

—No liay Sancho que valga, replicó 
el escudero, y prosigo:

Y mírate eii ese espejo 
A/.úl, encarnado y  verde 
Dó se ven tantos casados 
Si miran á sus mujeres.

Y (le mujeres que deban 
Llamarse en justicia fuertes 
Una tiene el Evangelio 
Que barajar necios quieren.

Lo mejor de la fortuna 
Es no saber por dó viene 
Y dar.se á oscuras con élla 
Sin calentarse el caletre.

—En toda verdad, dijo Don Quijote, 
que eres traductor incomparable, y 
por ahí entreveo tu fortuna.

Mas la gritería del corro iba en 
aumento; y era la causa, que, habien­
do la negra sacado de sus necesarios 
tranquilidad y descanso á un mucha­
cho pequeño, cuyo desfallecimiento 
bien marcaban sus facciones, hacíale 
á latigazos dar vueltas por el aire y 
subirse á lo largo de un [lalo, que 
luego osci laba como tormento indiano, 
y ejecutar otros espantables ejercicios 
según la seña del látigo de cuero 
trenzado á la que respondían los agu­
dos quejidos y lamentos.

—No hayan cuidado los señore.s, 
decía la negra, llamada la Zebra, de 
esta ¡sabandija, y ánde el rapaz á 
ganar el sustento, que aún no habe­
rnos desayunado.

Quiso Don Quijote en justicia evitar 
los escándalos de aquellas hambrien­
tas fieras; mas así fué prevenirse para 
su objeto cómo saltar Jazminito, que 
tal era el nombre del chico, á las an­
cas de Rocinante y desdo éllas al cue­

llo dol andante caballero; y tal hizo su 
presa, que á coutiauar breves mo­
mentos mas, élla t imára á su cargo 
la coiiclusioii (lela historia toda del 
do la Mancha. Dos do la música abra­
zaron por su buen orden los cuatro 
romos de Rocinante, y en cuanto le 
levantaron dol suelo como un jialmo 
cayó del caballo abajo el caballero. 
Jazminito se dió á danzar sobro l) )ii 
Quijote y á hacerle punto de hincapié 
para sus brínc >s, amén do diferentes 
otros desaguisad os. Saiich o determinó 
huir sobro el rdcio, al cual por avivar 
la carrera auxilió Jazmín con ciertos 
medios apropiados al caso que preve- 
uidos llevaba en un mediano cucu­
rucho. Verificado lo cual y levantán­
dose laenfermacomomómia, ftiéronse 
ios de la comitiva silbando y encare­
ciendo su victoria alcanzada^

—Sancho, hijo, non así fiij’as ligero, 
que* ante.s bien ya luye la fementida 
canalla de los ctrntrarios, exclamaba 
Don Quijote, mientras iba vSancho 
veloz com 3 en alas del viento. Y  ¡iro- 
seguía ei buen andante asentado 
sobro el césped. ¿A qué fin ya tan te­
merarias inipriulencías? ¿Ni por (pié 
tal e.xceso de carrera? Mas ella con­
tinuó por todo el tionijio que el rucio 
imbo moscas en sus orejas, apesar de 
todo arranque de elocuencia del mal­
parado y asombrado caballero.

—¡Hi del diablo mesino! exclamó 
Sancho, en cuanto.pudo contener al 
rucio en troto picadillo; ¡y que bien se 
dijo, deja de cocer lo que comer no 
has y criar cuervos es perder lus ojos! 
Pues, ¡montas con los jazminicos de 
estas tierras! ¡y si las momias levan­
tan (lo su sepulcro!

—Y reunidos al fin escudero y señor 
tras largo rato, dijo éste.

, El mal de todo esto ha estado en tí 
que conoces y viste las trazas y tratos 
de esta canalla y no avisaste.

¿Y qué se yo de estas gentes, dijo 
Sancho, ni de sus, mañas?

Sabes, pues no quedaste malparado; 
y, sobre todo, no hay disculpa en no. 
hábérteias con éllas, que á tí tocaba 
pues no eres annado caballero.

—Para zamponas estaba el alcacer
dijo Sancho, llevando como llevaba 
el rucio como mil i i d s c o s  y tábanos 
en las orejas.

¿Con qué tu correr fué jior mos­
cas? dijo Don Quijote; ya se me hacia 
á mi demasiado larga y jirecipitada 
tu carrera!

—AMiarto tiene caita cual con qui­
tarse la suyas, replicó Sancho, que ni
aun dije , 
rucio.

esta b )ca mía . al

—Guia pues agora á Ja casilla del 
monte que al hijos se divi.sa, repuso 
subien lo sobre Rocinante Don Quijo­
te, y eii corto espa-ío llegaron al pié 
de ella.

Sentimos mucho que haya suspen­
dido su publicación El Cnput Casíe- 
Urp; y debe sentirlo la población; 
porque-la prensa fnunll es él bar(>- 
metro de los jiiicblos.

¿Otra cabalgata? ¿y lu variedad del 
ingenio?
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Habrá pronto en Dúrgos un Ateneo: 
deseamos nn aliínito necesario para 
la ciencia y para el arte, que divorsio- 
nos .ya tenemos. Muy enhoi’abuena.

Nos lia sido imposible la asistencia 
á las sesiones do la Sociedad la Lh/a 
(Ip Io.í contribuyente^ conozca la lii- 
dalguia de loo Señores asociados las 
ocupaciones que pasen sibre noso- 
tríis. 1 damos mil gracia.s por la fina 
atención de tan culta Sociedad.

, Ha comenzado la {)oda del arbolado; 
¿cuando acabará?

Das lecciones de Dectnra que dá f'l 
Ilustrísimo Señor Director del Insti­
tuto ca la vez mas concurridas; mere­
ce bien del país la excelente idea.

Thia cienciainas; la Tauroraáqiiia. 
¡Por San Joaquín.... !

Da protección dispensa la á la 1!¡- 
idioteca provincial por la Exema. I)i- 
¡uitacion e.s digna de los mayores 
elogios. El país rr3cogorá los ópimos 
frutos.

¿Una Escuela de artes y oficios tiene lo 
ba.stante con los conocimientos que prestan 
las ciencias exactas? ¿No nece.sitan las arte.s 
mecánicas el conocimiento de la Belleza? Es 
decir que un artista hallará él solo como á 
la mano el buen gusto, el conocimiento y 
definición de los diversos e.stilos, sus mane­
ras, su expresión y el sentimiento de sus 
obras asi como se halla una intersección por 
el cálculo y el trazado! ¡De tal modo se va 
por camino derecho á poner portadas como 
la principal de la Catedral de Burgos á un 
templo como nuestra •Catedral! ¡I'ues en 
este ejemplo no íaltan ni la .Aritmética, ni 
la Geometria ni el Modelado, ni el Corte de 
piedras! Lo que falta es otra cosa.

Se observa ya un movimiento de reac­
ción saludable íiácia el sentimiento, escar­
mentado el orbe por el positivismo. Adonde 
conduce el positivismo, via recta, lo dice 
^ ^ f a r  s in  o r i l l a s ,» Se conoce el árbol por el 
fruto.

Imp. de la viuda de Villanueva.
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